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Resumen 
Desde que Goleman (1995) popularizase la Inteligencia Emocional, concibiéndola como una forma de interactuar con el mundo, 
numerosos investigadores han analizado la importancia de llevar ésta a las escuelas. En este trabajo se presentan las posturas de 
diferentes investigadores sobre la Inteligencia Emocional, manifestando como ésta es una habilidad de la vida que abarca la 
comprensión de las propias emociones y de los demás. En las fuentes de información consultadas, los autores coinciden en que la 
formación docente en Inteligencia Emocional contribuye al desarrollo integral del alumnado, siendo esto último el objetivo de este 
estudio. 
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Title: Emotional Intelligence. 
Abstract 
Since Goleman (1995) popularized Emotional Intelligence, conceiving it as a way of interacting with the world, many researchers 
have analyzed the importance of bringing this to schools. In this paper we present the positions of different researchers on 
Emotional Intelligence, expressing how this is a life skill that encompasses the understanding of one's own emotions and of others. 
In the sources of information consulted, the authors agree that teacher training in Emotional Intelligence contributes to the 
integral development of students, the latter being the objective of this study. 
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INTRODUCCIÓN 
En nuestras escuelas ya no debería ser suficiente conseguir un buen rendimiento del alumnado, el éxito del 
profesorado queda también vinculado a desarrollar personas integradas en la sociedad, con herramientas sociales y 
emocionales que les permitan afrontar los desafíos de la vida cotidiana (Fernández–Berrocal  y Ruíz–Aranda, 2008). 
En España son muy pocos los programas socio–emocionales destinados a fomentar la Inteligencia Emocional del 
profesorado, no sólo como beneficio que recae directamente sobre ellos, sino también sobre la práctica docente y, por 
tanto, sobre el alumnado de modo indirecto (Fernández–Berrocal, Extremera y Palomera, 2008). 
Este trabajo tiene como objetivo reflejar la importancia de desarrollar la Inteligencia Emocional en el profesorado para 
contribuir al desarrollo integral del alumnado y su adaptación socioescolar. 
Como profesionales de la enseñanza debemos ser conscientes de que la correcta gestión de las emociones del 
profesorado es fundamental para que el desarrollo de los niños y niñas sea óptimo. 
La Inteligencia Emocional no implica acumular emociones, sino dirigirlas y equilibrarlas. (Cabello, 2011). La Inteligencia 
Emocional no implica estar siempre feliz o evitar las confrontaciones con los demás, sino mantener el equilibrio, salir 
airoso de determinadas situaciones sin ocasionar daños a los demás y a uno mismo. 
A continuación se exponen las estructuras cerebrales, pues resultaría menesteroso hablar de la Inteligencia Emocional 
o el control de las emociones sin comprender  el gran poder de éstas sobre la mente, así como el gran conflicto existente 
entre los sentimientos y la razón. 
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Estructuras y funciones cerebrales 
Gallardo (2011) explica que el cerebro pesa aproximadamente 1,5 kg, suponiendo el 2% del peso corporal. De media, 
consume el 20% de la energía total del cuerpo y está dividido en tres zonas: 
 Cerebro Posterior o Rombencéfalo.  Próximo a la médula espinal. 
 Cerebro Medio o Mesencéfalo 
 Cerebro Anterior o Procencéfalo 
 
En el cerebro posterior encontramos: el Bulbo raquídeo o médula oblonga. Es una región específica del cerebro y 
comunica el cerebro con la médula espinal y el resto de órganos corporales. Juega un papel vital en el funcionamiento 
automático de los órganos. Así pues, la actividad de esta región se encarga de controlar: el sistema cardiovascular, tono 
muscular, respiración.  
En la zona denominada Puente de Varolio el cuál se encuentra entre el bulbo raquídeo y el mesencéfalo, conectando 
estas dos estructuras del cerebro. Las principales funciones del Puente de Varolio radican en la conducción de 
información.   
El cerebelo, es una de las zonas del encéfalo con mayor densidad de neuronas, se encarga de la coordinación motora a 
partir de información visual, auditiva, somatosensorial que recibe de otras partes del cerebro. 
En el cerebro medio encontramos la formación reticular que produce neuromodeladores, la sustancia gris 
periacueductal que se encarga de la secuencia de movimientos, el núcleo rojo que lleva información desde el cerebro a la 
médula, los colículos inferiores y superiores involucrados en el sistema visual y auditivo y la sustancia negra, que es una 
porción heterogénea del mesencéfalo, una región específica del cerebro.  (Granacós, 2017) 
El cerebro anterior está formado por el tálamo, encargado de la regulación del sueño y la atención; el hipotálamo, 
encargado de regular el sistema nervioso y endocrino; los ganglios basales, que controlan y planifican el movimiento; el 
sistema límbico, en el que se encuentran el hipocampo encargado de la memoria y el aprendizaje y la amígdala que 
trabaja para la apreciación de emociones y la corteza cerebral. 
La corteza cerebral es la mayor estructura del cerebro, y se divide en ocho lóbulos: lóbulos occipitales encargados de la 
función visual. Lóbulos temporales, encargados de procesar la información auditiva procedente de los oídos. Lóbulos 
parietales, los cuales  integran la información sensorial, razonamiento matemático y atención. Y Por último, los lóbulos 
frontales encargados de la planificación de conducta, razonamiento, memoria de trabajo y actualización de la memoria. 
 
 
Imagen 1. Los sistemas receptores. Tomada de Wikipedia (2017). 
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Sistema Límbico 
El término ‘’límbico’’ deriva del latín limbus, que significa anillo, ya que como sabemos rodean al tallo encefálico como 
si fuera una rosquilla. En el sistema límbico, como hemos mencionado anteriormente se encuentra la amígdala encargada 
de la apreciación de las emociones.  
Retana (2012) expresa que las emociones son eventos de carácter biológico y cognitivo, que tienen sentido en términos 
sociales. Sin embargo, las emociones son involuntarias, mientras que las conductas son el producto de las decisiones 
tomadas por el individuo. Casassus (2006). 
Por su parte, Aguado (2002) desde un punto de vista biológico evolucionista manifiesta que las emociones pueden 
considerarse como estados del organismo generados como respuesta a situaciones relevantes en relación con la 
supervivencia o la reproducción, como pueden ser el ataque y la defensa, el apareamiento y el cuidado de la prole.  
 Como hemos comentado antes, el Sistema Límbico está formado por dos estructuras: hipocampo y la amígdala, siendo 
esta última nuestro  principal foco de atención. Goleman (1995) en su libro-guía ‘’Inteligencia Emocional’’, la define como 
una especie de depósito de la memoria emocional y, en consecuencia, también se la puede considerar como un depósito 
de significado. 
La amígdala está ligada a los afectos y las pasiones. Imaginemos que una niña ha sido rechazada por su grupo de 
iguales, quedando aislada en el juego. La impotencia, tristeza, e incluso rabia, causarán su llanto. Ese rasgo emocional 
típicamente humano es activado precisamente por la amígdala y por una estructura próxima a ella, el gyrus cingulatus.  
Tal y como dice Goleman (1995) los momentos más interesantes para comprender el poder de las emociones en 
nuestra vida son aquellos en los que nos vemos inmersos en acciones pasionales de las que más tarde nos podemos 
arrepentir. 
Todos y cada uno de nosotros, a lo largo de nuestras vidas hemos sufrido un secuestro emocional que han desbordado 
a la razón. Como señala Fernández (2008) la posibilidad de que ocurra este arrebato emocional se debe principalmente 
por la intensidad de la emoción. Y esta intensidad viene dada por la impronta que dejan los neuroquímicos (componentes 
químicos que se encargan de algunas de las actividades cerebrales) y que quedan almacenadas en la amígdala como uno 
de los órganos encargados de la memoria. 
Otra vez, es la amígdala la que se activa y encarga de que otras regiones cerebrales fortalezcan el recuerdo de lo que 
está sucediendo. Cuanto mayor es la activación de la amígdala, más profunda es la huella que permanece en nosotros, sea 
de forma positiva (el primer beso con nuestra pareja), o de forma negativa (una discusión con un ser querido). 
Goleman (1996) manifiesta que el mensaje de urgencia mandado por la amígdala suele ser obsoleto, especialmente en 
el mundo social en el que nos movemos los seres humanos. La amígdala escruta la experiencia presente y la compara con 
lo que sucedió en el pasado. Compara una situación presente con una pasada por compartir unos rasgos característicos 
similares.  
LOS ORÍGENES DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 
Edward L. Thorndike, en 1920, utilizó el término de Inteligencia social para describir la habilidad de comprender y 
motivar a los otros. En 1940, David Wechsler explicó como en numerosas ocasiones en comportamientos inteligentes no 
influían factores intelectivos. 
En 1983, Howard Gardner, explica  que los indicadores de inteligencia no explican la capacidad cognitiva, no tienen en 
cuenta la capacidad interpersonal o intrapersonal. Gardner fue toda una revolución al hablar por primera vez de 
Inteligencias Múltiples, ya que no todas las personas tenemos las mismas habilidades. 
En 1990 Salovey y Mayer introdujeron el constructo de inteligencia emocional en la literatura científica.  
No obstante, el uso de Inteligencia Emocional generalmente es atribuido a Wayne Payne. 
Las investigaciones sobre la importancia de las emociones y su peso en el ámbito laboral continuaron ganando fuerza, 
pero no fue hasta el 1995 con la publicación de Inteligencia emocional de Daniel Goleman cuando realmente se 
popularizó. 
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En el año 384 a.C. nació en Estargira una de las figuras filosóficas más importantes, Aristóteles, aunque era también 
matemático y lógico.  Para él, la felicidad era una actividad del alma según la virtud perfecta. La ética para Aristóteles, se 
fundamentaba en el concepto de virtud humana, y para lograr esa ética correcta se tiene que ocupar tanto la cabeza como 
el corazón. 
Sin duda es difícil, sobre todo en las cosas concretas, pues no es fácil definir cómo, con quiénes, por qué motivos y por 
cuanto tiempo debe uno irritarse; en efecto, nosotros mismos unas veces alabamos a los que se quedan cortos y decimos 
que son apacibles, y otras a los que se enojan, y los llamamos viriles.   (Aristóteles. (Ed), 1985, pp.31) 
Enfadarse resulta sencillo, eso lo sabemos todos. Pero enfadarse con la persona adecuada, en el momento adecuado, 
decir lo adecuado, con el propósito justo eso no es fácil. Por ello, comprender la actividad emocional y sus deficiencias 
pone a nuestro alcance remedios a la crisis emocional colectiva. 
AUTOESTIMA COMO BASE DEL APRENDIZAJE 
Educar emocionalmente se ha convertido en una tarea necesaria en el ámbito educativo para el desarrollo evolutivo y 
socio-emocional de los alumnos. Se ha defendido y desarrollado la importancia de desarrollar en el alumnado las 
habilidades relacionadas con la Inteligencia Emocional en el ámbito educativo, llevando a cabo una recopilación de 
hallazgos científicos que vinculan una adecuada inteligencia emocional con mejores niveles de ajuste psicológico 
(Extremera y Fernández-Berrocal, 2003b; Extremera y Fernández-Berrocal, en revisión).  Para enseñar inglés se necesita un 
B1, para enseñar lengua, matemáticas o ciencias se debe poseer conocimientos de la materia, no obstante, el 
autoconocimiento, la empatía, el control de emociones parecen estar en un segundo plano, y menos aún  se le exige al 
profesorado que domine estas habilidades. 
La autoestima está ligada al sentirse dignos de amor y al sentirnos capaces. Es la disposición a considerarnos aptos para 
hacer frente a problemas de la vida cotidiana y sentirnos merecedores de la felicidad. 
Nathaniel Branden (1994) en su libro acerca de Los seis pilares de la autoestima, expresa que tiene dos componentes 
relacionados entre sí:  
1. La sensación de confianza frente a los desafío de la vida: eficacia personal. 
2. La sensación de considerarse merecedor de la felicidad: respeto a uno mismo. 
 
La mayoría de las veces  la autoestima se manifiesta en nosotros y en los demás de forma sencilla. Se nos ve en el 
rostro, en nuestra manera de hablar, de movernos e incluso de vestir. Se aprecia en la  forma en la que hablamos de 
nuestros logros o fracasos de forma directa y sincera. En la forma de dar y recibir afecto, etc. 
En definitiva, podemos decir que se trata de no estar en guerra con nosotros mismos. 
Si confiamos en nosotros mismos, no veremos la vida como una maldición, seremos capaces de disfrutar de los 
aspectos alegres de la vida, de nosotros mismos, de los demás. La Inteligencia Emocional (IE en lo sucesivo) es una forma 
de interactuar con el mundo, pero primero tenemos que empezar con nosotros mismos. Tenemos que autoconocernos, 
automotivarnos, aceptar nuestros errores y potenciar nuestras fortalezas. 
Como muestra Ciarrocchi (2000) hay una relación positiva entre la Inteligencia Emocional y la autoestima. 
Para la Inteligencia Emocional es fundamental el desarrollo práctico de las habilidades emocionales y sociales de los 
niños en un ambiente positivo y estimulante. 
Goleman (1995) consideraba que la competencia emocional es una meta-habilidad compuesta por las habilidades de 
saber controlar los impulsos emocionales. ¿Cómo podemos aumentar la competencia emocional? Según Llorenç Guilera 
Agüera (2006) en su libro ‘’Más allá de la Inteligencia Emocional. Las cinco dimensiones de la mente’’ encontramos que 
para lograr aumentar la competencia emocional es imprescindible: 
 Motivarse a uno mismo. 
  Tener la voluntad para proseguir a pesar de los fracasos. 
 Controlar los impulsos. 
 Regular los estados de ánimo. 
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 Procurar empatizar con los demás. 
 Procurar ser agradable y atento. 
 
La IE ‘’permite’’ que el individuo pueda solucionar problemas y adaptarse de forma eficaz al medio que le rodea. Existen 
cuatro habilidades básicas según el modelo teórico de Mayer y Salovey (1990): 
La habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar 
sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y la 
habilidad para regular las emociones promoviendo un crecimiento emocional e intelectual.   
Todo lo expuesto en este apartado tiene como objetivo hacer constancia de la importancia de la formación docente en 
IE para contribuir al desarrollo integral del alumnado. Resulta vital, lograr el bienestar personal del docente para contribuir 
posteriormente en el bienestar de los niños sea en lo académico, social, emocional, familiar y/o físico, para así conseguir 
incidir en el constructo a nivel global. 
EL MAESTRO COMO ESPEJO 
Tradicionalmente la vocación ha estado indisolublemente unida al maestro y el enseñar se ha considerado un arte 
(Larrosa, 2010). Un maestro sin vocación conlleva un saber-hacer carente de ilusión, e incluso, de deshumanización 
(Gervilla, 1998). Nuestra labor no consiste en la formación académica con corte cognitivo, sino en contribuir al desarrollo 
del ser. Educar implica un compromiso. 
Vigotsky (1896-1934) señaló que el conocimiento es la interacción del sujeto con el medio, entendiendo éste como un 
espacio social y cultural. Fue el mayor exponente del constructivismo social. A partir de sus trabajos, se han desarrollado 
diversas concepciones sociales sobre el aprendizaje. 
Lo fundamental de esta teoría es considerar al individuo como resultado del proceso histórico y social donde el lenguaje 
ocupa un papel esencial, ya que es el vehículo para interactuar con el medio. 
Las personas somos producto de nuestro entorno. Rousseau (1762) en su tratado filosófico ‘’Emilio’’ sobre la naturaleza 
del hombre expresa ‘’El hombre es bueno por naturaleza, es la sociedad la que lo corrompe". 
(1)  
Los niños no nacen siendo 
racistas, adquieren esas actitudes discriminatorias porque lo ven y escuchan en su entorno más cercano o por los medios 
de comunicación. De la misma forma que para que el alumno aprenda y desarrolle las habilidades socio-emocionales 
necesita de un guía, y ese guía debe saber gestionar sus emociones y hacer un uso consciente de estas habilidades. 
Para contribuir al bienestar del alumno, sea a nivel individual, funcionamiento social y desarrollo de fortalezas positivas 
y habilidades  socioemocionales en la escuela, el presente estudio tiene como objetivo ofrecer una síntesis sobre 
diferentes investigaciones que aluden la importancia de desarrollar la Inteligencia Emocional en el profesorado para 
mejorar la calidad de sus servicios en el aula lo que contribuiría al desarrollo integral del alumnado. 
La IE aporta los cimientos para el desarrollo de otras competencias más elaboradas (Fernández-Berrocal y Ramos, 
2003).  Por tanto, podríamos decir que deberían incluirse en las distintas áreas curriculares. 
(1)Lo expuesto anteriormente excluye a personas con psicopatologías. 
El desarrollo integral implica el fortalecimiento de una personalidad ética, crítica, responsable, creativa, solidaria, capaz 
de interactuar con su entorno. 
MÉTODO 
BÚSQUEDA 
La búsqueda se realizó a través de la Web 2.0, utilizando como recurso de apoyo los diferentes artículos o tesis  que se 
iban encontrando. 
Las fuentes de informaciones consultadas fueron las siguientes:  
Goleman, D. (1995); Inteligencia emocional infantil y juvenil. Ejercicios para cultivar la fortaleza interior en niños y en 
jóvenes. Lantieri, L. (2008);  La mia autoestima. Attività di sviluppo personale per una buona immagine di sè. Plummer, D. 
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(2003); Importancia de la Inteligencia emocional: un nuevo reto para la orientación educativa. Dueñas Buey, M. Luisa. 
(2002);  Las emociones van a la escuela. Lantieri, L. (2010); La educación emocional, su importancia en el proceso de 
aprendizaje. García Retana, J. Ángel. (2012); La importancia de desarrollar la inteligencia emocional en el profesorado. 
Extremera, N. y Fernández- Berrocal, P. (2004); Importancia de la Inteligencia emocional como contribución al desarrollo 
integral de los niños/as de educación infantil. Cabello Salguero M. José. (2011); La importancia de gestionar las emociones 
en la escuela: implicaciones en el proceso de enseñanza aprendizaje. Alagarda Mocholi. (2015); La Inteligencia emocional y 
el estudio de la felicidad. Fernández-Berrocal, P. y Extremera, P. (2009); Los seis pilares de la autoestima. Nathaniel 
Branden. (1994); Inteligencia emocional y adaptación socioescolar. Guil Bozal, R., Gil-Olarte Márquez, P., Mestre Navas J. 
Miguel y Núñez Vázquez, I. (1997); La Inteligencia emocional como una competencia básica en la formación inicial de los 
docentes: algunas evidencias. Palomera, R., Fernández-Berrocal, P y Brackett Marc A. (2008); Inteligencia emocional y 
rendimiento escolar: estado actual de la cuestión. Jiménez Morales, M. Isabel y López Zafra, E. (2007) y Ética a Nicómano. 
Aristóteles. Clásicos Políticos. (1985); Escala de autoestima de Rosemberg: fiabilidad y validez en población clínica 
española. Vázquez Morejón, J. Antonio.,  Jiménez García-Bóveda, R. y Vázquez-Morejón Jiménez, R. (2004); Convivencia e 
inteligencia emocional en niños en edad escolar. Martorell, C.,  Gónzalez, R., Rasal, P y  Estellés, R. (2009); Educar en 
inteligencia emocional: cómo conseguir que nuestros hijos sean sociables, felices y responsables. Maurice, J. Elías.,  Steven 
E. Tobias y Brian S. Friedlaner (2014); Eficacia de un programa de educación emocional breve para incrementar la 
competencia emocional de niños de educación primaria. Ambrona, T., López Pérez, B. y Marquéz González, M. (2012), 
Formación integral: desarrollo intelectual, emocional. Lourdes Ruíz (2008). ¿Cómo se educa para ser feliz? El papel del 
maestro en el desarrollo del alumno. Colomo, E. (2015).  
Las palabras clave utilizadas fueron: Inteligencia emocional, formación docente, contexto educativo. Para buscar en 
Google y Google Académico se utilizaron los términos Inteligencia Emocional en el profesorado e Inteligencia Emocional 
en la escuela. 
Por último, se realizó una matriz DAFO para analizar las Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades de la 
Inteligencia Emocional en el profesorado. (Véase ANEXO) 
CRITERIOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN 
Se incluyeron investigaciones que cumplían las siguientes características: a) docente como promotor de la Inteligencia 
Emocional del alumno; b) La importancia de manejar las emociones y sus implicaciones en el proceso de enseñanza-
aprendizaje; c) La Inteligencia Emocional para el desarrollo integral de los educandos, siendo este último nuestro objetivo. 
Sobresaliendo las siguientes investigaciones: Inteligencia emocional. Goleman, D. (1995); Inteligencia emocional infantil 
y juvenil. Ejercicios para cultivar la fortaleza interior en niños y en jóvenes. Lantieri, L. (2008);  La mia autoestima. Attività 
di sviluppo personale per una buona immagine di sè. Plummer, D. (2003); Importancia de la Inteligencia emocional: un 
nuevo reto para la orientación educativa. Dueñas Buey, M. Luisa. (2002);  Las emociones van a la escuela. Lantieri, L. 
(2010); La educación emocional, su importancia en el proceso de aprendizaje. García Retana, J. Ángel. (2012); La 
importancia de desarrollar la inteligencia emocional en el profesorado. Extremera, N. y Fernández- Berrocal, P. (2004); 
Importancia de la Inteligencia emocional como contribución al desarrollo integral de los niños/as de educación infantil. 
Cabello Salguero M. José. (2011); La importancia de gestionar las emociones en la escuela: implicaciones en el proceso de 
enseñanza aprendizaje. Alagarda Mocholi. (2015); La Inteligencia emocional y el estudio de la felicidad. Fernández-
Berrocal, P. y Extremera, P. (2009); Los seis pilares de la autoestima. Nathaniel Branden. (1994); Inteligencia emocional y 
adaptación socioescolar. Guil Bozal, R., Gil-Olarte Márquez, P., Mestre Navas J. Miguel y Núñez Vázquez, I. (1997); La 
Inteligencia emocional como una competencia básica en la formación inicial de los docentes: algunas evidencias. 
Palomera, R., Fernández-Berrocal, P y Brackett Marc A. (2008); Inteligencia emocional y rendimiento escolar: estado actual 
de la cuestión. Jiménez Morales, M. Isabel y López Zafra, E. (2007) y Ética a Nicómano. Aristóteles. Clásicos Políticos. 
(1985) 
Para la realización de este trabajo se excluyeron los siguientes artículos: Inteligencia emocional en niños. Porcayo 
Domínguez, B. (2013); Escala de autoestima de Rosemberg: fiabilidad y validez en población clínica española. Vázquez 
Morejón, J. Antonio.,  Jiménez García-Bóveda, R. y Vázquez-Morejón Jiménez, R. (2004); Convivencia e inteligencia 
emocional en niños en edad escolar. Martorell, C.,  González, R., Rasal, P y  Estellés, R. (2009); Educar en inteligencia 
emocional: cómo conseguir que nuestros hijos sean sociables, felices y responsables. Maurice, J. Elías.,  Steven E. Tobias y 
Brian S. Friedlaner (2014); Eficacia de un programa de educación emocional breve para incrementar la competencia 
emocional de niños de educación primaria. Ambrona, T., López Pérez, B. y Marquéz González, M. (2012).  
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Estos artículos no forman parte de este trabajo por no responder al objetivo de este estudio acerca de la importancia 
de la inteligencia emocional en el profesorado para contribuir al desarrollo integral del alumnado. 
PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS EXTRAÍDOS 
Todas las investigaciones incluidas coinciden en la necesidad de educar al docente emocionalmente para contribuir al 
desarrollo integral del alumno. 
Cuando se habla de desarrollo integral, nos referimos a otorgar igual importancia a las diferentes áreas  que conforman 
la vida del ser humano. Salud: bienestar físico, psicológico y social del individuo, relaciones interpersonales, relación 
intrapersonal (con uno mismo), espiritualidad y responsabilidad social, etc. Es decir, que como docentes tenemos el 
compromiso de encauzar a los niños hacia la plenitud, y esta es posible gracias a la IE. Como expresan Extremera y 
Fernández Berrocal (2004) en su obra ‘’La importancia de desarrollar la Inteligencia Emocional en el profesorado: 
Para que el alumno aprenda y desarrolle las habilidades emocionales y afectivas relacionadas con el uso inteligente de 
sus emociones necesita de un ‘’educador emocional’’. El docente es un agente activo de desarrollo afectivo y debería 
hacer un uso consciente de estas habilidades en su trabajo.   
De forma invisible, la práctica docente de cualquier profesor implica actividades como (Abarca, Marzo y Sala, 2002; 
Vallés y Vallés, 2003): 
 La estimulación afectiva y la expresión reguladora de los sentimientos positivos y, más difíciles aún, de las 
emociones negativas (envidia, ira, frustración, desmotivación…) 
 La creación de ambientes que desarrollen las capacidades socio-emocionales y la solución de conflictos 
interpersonales. 
 La exposición a experiencias que puedan resolverse mediante estrategias emocionales. 
 O la enseñanza de habilidades empáticas mostrando a los alumnos cómo prestar atención y saber escuchar y 
comprender los puntos de vista de los demás. 
 
Cabello Salguero, M. (2011) expresa: Como profesionales de la enseñanza debemos ser conscientes de que el 
tratamiento de las emociones y los sentimientos en Educación Infantil es muy importante para que el desarrollo de los 
niños y niñas sea óptimo. 
Para Cabello (2011) aprovechar la Inteligencia emocional no significa estar siempre contento, sino mantener el 
equilibrio. 
La educación emocional por tanto, es quizás una de las tareas más importantes pendiente en la escuela, que como 
sabemos es el reflejo de la sociedad. 
Campillo Ranea (2010) se refiere a la educación emocional como respuesta a un déficit en la formación básica del 
alumno. Resumiendo los objetivos específicos y generales de ésta en los siguientes términos: 
OBJETIVOS GENERALES 
 Adquirir un mejor conocimiento de las emociones propias. 
 Identificar las emociones de los demás. 
 Desarrollar la habilidad de controlar las propias emociones. 
 Prevenir los efectos perjudiciales de las emociones negativas. 
 Desarrollar la habilidad para generar emociones positivas. 
 Desarrollar una mayor competencia emocional. 
 Desarrollar la habilidad de automotivarse. 
 Adoptar una actitud adecuada ante la vida. 
  
670 de 911 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 88 Noviembre  2017 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 Desarrollar la capacidad para poder controlar el estrés, la ansiedad y los estados depresivos. 
 Tomar conciencia de los factores que inducen al bienestar subjetivo. 
 Potenciar la capacidad del ser humano para ser feliz. 
 Desarrollar el sentido del humor. 
 Desarrollar la capacidad para demorar recompensas inmediatas en favor de otras de mayor nivel pero a largo 
plazo. 
 Desarrollar la resistencia a la frustración. 
 
El desarrollo y compresión de las emociones en los niños es un proceso continuo y gradual de aprendizaje que va de las 
emociones simples a las más complejas. Los niños van cambiando sus estrategias para poder hacer frente a las distintas 
experiencias a través del control de las emociones, pues el niño se enfrenta mejor a sus emociones a medida que va 
comprendiendo sus causas. (Dueñas Buey, M. 2002, pp. 86). 
El modelo educativo tiene que tomar conciencia de la importancia de la IE. Las personas que logran estas competencias, 
consiguen dominar las manifestaciones de sus emociones, lo que les facilita una mejor adaptación al entorno social y 
natural.  Fernández-Berrocal  y Extremera (2002), lo que permite tener más posibilidades de adaptarse a  las diferentes 
situaciones que se enfrentan  y, obtener éxito en los proyectos que se propagan en su vida. Martínez- Otero (2006). 
Otro factor a tener en cuenta, y al que apenas se está haciendo alusión, es el autoconocimiento, o mejor dicho el 
autodesconocimiento. Tenemos que conocer nuestros sentimientos, pensamientos, nuestro cuerpo, nuestras debilidades, 
nuestras virtudes…y todo esto es posible a través de la Inteligencia Emocional, esa tarea pendiente en las escuelas. 
La IE supone  un proceso continuo educativo, continuo y permanente, que pretende desarrollar el conocimiento sobre 
las propias emociones y la de los demás con objeto de capacidad al individuo para que adopte comportamientos que 
tengan presente los principios de prevención y desarrollo humano. (Bisquerra.2002, pp.587). 
García Retana, J. (2012) siguiendo a Martínez-Otero (2007), expresa que la educación de la afectividad  y las emociones, 
debe ser considerada como una condición primaria para el despliegue de la personalidad. 
Desarrollar las competencias emocionales como elementos fundamentales, permite lograr el desarrollo integral de la 
persona, posibilitándole al individuo capacitarse para mejorar su calidad de vida, su capacidad de comunicación, aprender 
a resolver conflictos, tomar decisiones, planificar su vida, elevar su autoestima, incrementar su capacidad de flujo, y sobre 
todo, desarrollar una buena actitud ante la vida. (Bisquerra ,2005). 
INTERVENCIÓN PARA LA MEJORA DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 
En 1993, un grupo de investigadores, pedagogos y filántropos reunidos bajo el liderazgo de Goleman, Growald, Linda 
Lantieri, y otros, estableció CASEL (Collaborative for Academic, Social, and Emotional Learning).  
Linda Lantieri (2010) expresa que allí se empezó a utilizar la frase -aprendizaje social y emocional- para describir la 
enseñanza sistemática de las competencias sociales y emocionales en el contexto escolar. 
Dos años más tardes, Goleman (1995) en su famosa obra Inteligencia emocional, describió la IE como la habilidad de 
desarrollar la IE en cuatro campos: autoconomiento, autogestión, conciencia social y gestión de las relaciones.  
SEL (aprendizaje social y emocional, en sus siglas en inglés) favorece la coordinación de los procesos cognitivos, el 
afecto, la conciencia y la gestión de emociones propias y ajenas.  
Linda Lantieri en ‘’Las emociones van a la escuela’’ manifiesta que el SEL, refleja el creciente reconocimiento de que el 
desarrollo social y emocional mejora el logro de los niños, tanto escolares como vitales. El problema se ha ideado a partir 
de lo que se sabe del desarrollo infantil, la gestión dentro del aula, la prevención del comportamiento problemático y los 
nuevos conocimientos neurocientíficos relacionados con el crecimiento social y cognitivo. 
El SEL se centra en cinco grupos de competencias sociales y emocionales: 
 Autoconciencia: valorar los propios sentimientos, deseos, intereses, valores, fuerzas. 
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 Autogestión: regular las emociones propias. 
 Conciencia Social; ser capaz de ponerse en el lugar del otro y de empatizar con los demás. 
 - Habilidades de relación: establecer y mantener relaciones saludables. Como se dice coloquialmente, evitar 
personas y situaciones tóxicas. 
 Toma de decisiones responsables 
 
Linda Lantieri  (2010) señala que hay dos tipos de propuestas sobre cómo fomentar estas habilidades en el entorno 
escolar. La primera implica una instrucción explícita que puede proporcionarse de manera sistemática en el aula. 
Exaltando, que esta propuesta permite a los niños involucrarse de forma activa en sus propios aprendizajes y tener el 
tiempo para practicar, reflexionar y reforzar sus competencias. La segunda propuesta consiste en crear un entorno 
propicio para el aprendizaje. Según Lantieri, este debe ser seguro, respetuoso, solidario y bien gestionado. 
Parece evidente, que los niños que aprenden habilidades sociales y emocionales tienen mayor éxito en la vida. 
A continuación se presenta un resumen con los autores e ideas más relevantes para el objetivo de este estudio. 
 
Tabla nº I. Ideas clave. 
Autores   Objetivos  Conclusiones 
Goleman, Daniel (1995) La Inteligencia emocional, una 
forma de interactuar con el 
mundo 
 
El desarrollo, cuidado y fomento de la 
Inteligencia Emocional conduce al 
desarrollo integral del ser humano. 
 
Lantieri, Linda. (2010) 
 
El desarrollo socio-emocional nos 
permite alcanzar el éxito 
La Inteligencia emocional para hacer 
frente a la vida 
 
Fernández-Berrocal y 
Extremera (2009) 
 
 
La competencia emocional para 
alcanzar el bienestar personal 
La Inteligencia emocional motor de la 
felicidad 
 
Guil Bozal, R; Gil Olarte 
Márquez, P; Mestre Navas, 
José M. y  Núñez Vázquez, 
I. (2006) 
La Inteligencia emocional como 
pilar de la socialización 
 
La Inteligencia emocional para la 
correcta socialización del alumnado 
Salovey y Mayer (1990) 
 
 
La carencia de Inteligencia 
emocional afecta al desarrollo de 
la vida adulta 
 
Habilidades sociales y gestión de las 
emociones. Incidencias en el 
rendimiento 
 
DISCUSIÓN  
Todos los autores expuestos coinciden en que el desarrollo emocional en el profesorado incide positivamente  en el 
desarrollo integral  de los niños. Resaltan la necesidad de educar emocionalmente junto a la dimensión cognitiva. 
Todos ellos, ilustran las ventajas y beneficios de la inteligencia emocional para el docente y su repercusión en el 
alumnado.  
Goleman (1995) considera la IE como una meta-habilidad que determina el grado de destreza que podemos conseguir 
en el dominio de nuestras otras facultades. 
Linda Lantieri (2010) considera la IE como la vía hacía el éxito y la superación de los obstáculos a lo largo de la vida. 
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Extremera y Fernández-Berrocal (2009) señalan que la IE, al estar indivisiblemente unido al razonamiento, facilita en el 
individuo un mayor funcionamiento personal y social más adaptativo y, por consiguiente, permite a la persona ser más 
feliz. 
Guil Bozal, R. et al. (2006) manifiestan que la IE al permitir identificar las emociones, evaluarlas y regularlas, ayuda a 
desarrollar la correcta socialización del alumnado. 
Salovey y Mayer (1990) conciben la IE como una inteligencia genuina basada en el uso adaptativo de las emociones, de 
manera que el individuo pueda solucionar problemas y adaptarse de forma eficaz al medio que le rodea. 
Todas las fuentes de información consultadas para este trabajo señalan que la IE en el profesorado puede mejorar su 
bienestar, así como el ajuste de sus alumnos. El control de las emociones facilita la creación de un clima de clase positivo 
que favorece a su vez al aprendizaje. 
Brackett et al. (2007) proponen un modelo educativo sobre cómo implementar con éxito un programa de aprendizaje 
socioemocional en Valley Stream (Nueva York). Su trabajo incluye talleres para profesores y personal del centro educativo. 
En los talleres los participantes aprenden estrategias y técnicas para incrementar la conciencia de la importancia de las 
habilidades emocionales y para aumentar sus destrezas a la hora de emplear estas habilidades en sus relaciones sociales y 
personales. (Cabello, R., Ruíz-Aranda, D., y Fernández-Berrocal, P. 2010, pp. 44). Seis meses después del entrenamiento, 
entrevistaron a los participantes. Los autores descubrieron una serie de mejoras que los participantes atribuían a lo que 
habían aprendido en los talleres. Los profesores reconocieron la necesidad de desarrollar en el aula un programa de 
aprendizaje socioemocional.  
Por tanto, parece evidente que  el hecho de que los profesores aprendan a controlar sus emociones se ve reflejado en 
un mayor bienestar del profesorado y de los alumnos.  
Los docentes de hoy en día tienen que enfrentarse a aulas con un número excesivo de alumnos; niños de culturas 
diferentes, entendiendo este término en su sentido más amplio, más allá de grupos en situaciones de inmigración o de 
etnias diferentes; la falta de motivación, que justificamos diagnosticando a los niños que muestran sin pudor su apatía  
con TDA o TDA-H;  bajo rendimiento; problemas de conducta, etc. Todas estas situaciones pueden afectar al bienestar 
fisiológico, las relaciones sociales, etc. 
La inteligencia emocional permite afrontar estos desafíos ya que nos permite conocer nuestras emociones, manejarlas, 
controlar nuestros impulsos, suprimir los pensamientos negativos, repararse emocionalmente para evitar la 
despersonalización, el cansancio emocional….que traerían consigo problemas de salud mental, así como la imposibilidad 
de ser felices. 
Los niños se incorporan al sistema educativo con tres años, son etapas de vital importancia para el desarrollo del 
pequeño, por lo que su preparación y entrenamiento en habilidades socio-emocionales les dará unos mecanismos para 
poder afrontar la vida. 
Todos los autores expuestos en la tabla comparten la importancia de la gestión de las emociones, resaltando la 
necesidad de desarrollar las competencias emocionales de los docentes con el fin de promover su bienestar y rendimiento 
laboral, así como el de los alumnos. Cabe destacar también, el énfasis que muestran en sus obras acerca de que la 
cognición-emoción no pueden ir separados, incluso hay investigaciones que muestran que el ‘’corazón tiene su propio 
sistema nervioso’’ (Marquier, A. 2012), por lo que desvincular la razón de los sentimientos sería como intentar hacer 
navegar a un barco en el desierto. 
Parece por tanto imprescindible formar a los docentes en inteligencia emocional si queremos lograr la calidad de 
enseñanza. 
CONCLUSIONES 
Tras las fuentes de información consultadas para este trabajo queda claro que la IE es fundamental para mantener el 
equilibrio emocional a lo largo de la vida. 
La formación del profesorado en IE parece convertirse en una necesidad en las escuelas del siglo XXI. Como futuros 
docentes debemos estar formados en IE no sólo para nuestra vida personal y profesional sino para un futuro mejor. Lo 
niños son el germen del futuro, y están en nuestras manos, por  ello es tan importante prepararnos para enfrentar y 
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resolver los problemas de la vida cotidiana, saber responder ante las circunstancias y momentos que vayamos 
experimentando. Si nosotros mismos no desarrollamos la inteligencia emocional difícilmente vamos a poder modificar la 
trayectoria emocional de los niños, no contribuiremos a hacerles sentirse mejor con ellos mismos ni a ser capaces de 
regular sus propias reacciones emocionales. 
Ahora bien ¿Cómo ayudar  a los niños a gestionar las emociones si a nosotros nadie nos ha enseñado? ¿Cómo hacer 
entender a los alumnos que los errores forman parte de la vida si nosotros no lo aceptamos? ¿Cuándo un niño pierde las 
ganas de aprender? ¿Cuándo los adultos dejan de ser felices? ¿Cómo hemos llegado al punto de pedirles a los niños que 
cuelguen la imaginación en los percheros? Tenemos que educar para la vida, para la sociedad. 
Las personas somos emociones. En un mismo día podemos llorar, reír, cabrearnos, ilusionarnos, desilusionarnos, 
asustarnos…Y sin embargo, parece que nos encontramos en un momento en el que tenemos que fingir que sentimos. 
‘’Llorar es signo de debilidad’’, ‘’lo mejor es estar siempre ocupado’’, ‘’somos jóvenes para formalizar nuestra relación’’, 
‘’yo no quiero nada serio’’, ‘’-niños, no os peléis, daros las manos y tan amigos’’. ¿En qué momento se extendió el virus del 
No sentir?  
En una jornada de Inteligencia emocional a la que asistí el sábado 27 de mayo del 2017  en el CAC llamada ‘No me 
cuentes cuentos’ una de las protagonistas de la ponencia, Mari Sosa expresaba que tecnológicamente estamos muy 
preparados pero ¿y emocionalmente? Podemos buscar en Google qué es la felicidad pero ¿acaso no será mejor vivir feliz?  
Vivimos en un momento en el que siempre tenemos cosas que hacer, algo que terminar, un sitio en el que estar. 
Estamos demasiado ocupados. Kindergaard decía que la infelicidad es síntoma de la ocupación porque no nos detenemos, 
y eso impide que broten preguntas como ¿adónde voy? ¿Quién soy? ¿Qué quiero en mi vida? ¿Me siento realizada? Lo 
más paradójico, como sucede en realidad con todo lo que tiene que ver con el ser humano, es que vemos los defectos o  
las consecuencias negativas de ciertas actitudes, de los demás no las propias. Quizás cuando nos pongamos el foco de luz 
sobre nosotros y cambiemos y gestionemos lo que sintamos  de verdad podremos ayudar e intentar modificar la de otros. 
Parece que siempre estamos buscando sorprendernos, o mejor dicho que nos sorprendan. Soñamos con viajes, un buen 
sueldo, un móvil de última generación, ir a la moda, ir a cenar y tomar algo, etc. Ojalá pudiéramos despertarnos y 
agradecer el estar vivos, el tener una cama, el poder tomar un café y ducharnos con agua caliente. Por ello, es menester 
que hagamos nuestra influencia positiva, siempre estamos a tiempo de dar ejemplo y emocionarnos y emocionar.  
Por último, decir que como docentes tenemos la responsabilidad de ayudar al niño a desarrollar la dimensión afectiva y 
que ésta no está desvinculada de la cognitiva.   
Obedecer a la razón sin atender el corazón es como pedir a un pájaro que vuele sólo con un ala. 
ANEXOS 
Matriz DAFO 
Internas Externas 
Fortalezas (Positivas) Oportunidades (Positivas) 
1.  Mejor compresión de uno mismo  1. Habilidades Sociales asertivas 
2. Mejor comprensión de los demás 2. Autocontrol 
3. Más ‘’democráticos’’ 3. Tolerancia a la frustración 
4. Más pensamientos antes de actuar 4. Actitud positiva ante la vida 
Debilidades (Negativas) Amenazas (Negativas) 
1. Falta de autoconocimiento 1. Depende de subvenciones de la administración pública 
2. Cambios constantes en el sistema educativo 2.Escasa comunicación entre Profesorado-alumnos, 
Escuela-familia. 
3. Falta de profesorado formado en IE 3.Escasa confianza por parte de la sociedad a la misión de 
los  educadores  
  
674 de 911 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 88 Noviembre  2017 
 
 
Programa de resolución creativa de conflictos 
Obtenido de Inteligencia Emocional, Goleman (1995). 
Linda Lantieri, National Center for Resolving Conflict Creatively Program (una iniciativa de Educators for Social 
Responsibilty), New York City. 
Evaluación realizada en escuelas de New York City (grado K-12) y valorada por maestros antes y después de la 
realización del programa. 
Resultados 
 Menos violencia en clase. 
 Pocas agresiones verbales en clase. 
 Clima más agradable 
 Mayor disposición para cooperar. 
 Más empatía. 
 Mejora en habilidades de comunicación 
 
Fuentes: Metis Associates, Inc., The Resolving Conflict Creatively Program:1988-1989 Sumary of Significant Findings of 
RCCP New York Site (New York: Metis Associates, mayo de 1990). 
El consorcio W.T. Grant: Los componentes activos de los  programas de prevención 
Fuente: W.T. Grant Consortium of the School-Based Promotion of Social Competence, ‘Drug and Alcohol Prevention 
Curricula’, en J.David Hawkins et al., Communities Tat Care (San Francisco: Jossey- Bass, 1992). 
Habilidades emocionales 
 Identificar y etiquetar sentimientos. 
 Expresar los sentimientos. 
 Evaluar la intensidad de los sentimientos. 
 Controlar los sentimientos. 
 Demorar la gratificación. 
 Reducir el estrés. 
 Conocer la diferencia entre los sentimientos y las acciones. 
 
Habilidades cognitivas 
 Hablar con uno mismo: mantener un ‘’diálogo interno’’ como forma de afrontar un tema, u oponerse o reforzar la 
propia conducta. 
 Saber leer e interpretar indicadores sociales: reconocer, por ejemplo, las influencias sociales sobre la conducta y 
verse a uno mismo bajo la perspectiva más amplia de la comunidad. 
 Dividir en pasos: el proceso de toma de decisiones y de resolución de problemas: por ejemplo, dominar los 
impulsos, establecer objetivos, determinar acciones alternativas, anticipar consecuencias, etc. 
 Comprender el punto de vista de los demás. 
 Comprender las normas de conducta (lo que es y lo que no es una conducta aceptable). 
 Mantener una correcta postura ante la vida. 
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 Conciencia de uno mismo: por ejemplo, desarrollar esperanzas realistas sobre uno mismo. 
 
Habilidades de conducta 
 No verbales: comunicarse a través del contacto visual, la expresión facial, el tono de voz, los gestos, etc. 
 Verbales: enviar mensajes claros, responder eficazmente a la crítica, resistir las influencias negativas, escuchar a los 
demás, participar en grupos de compañeros positivos. 
La preparación de los niños como guías para el siglo XXI. Linda Lantieri (2008) 
Las lecciones emocionales obre el cultivo de la fortaleza interior que los niños aprenden de los adultos en su entorno 
son poderosas y duraderas. Cuando los adultos no toman en cuenta de los niños, éstos terminan pensando que sus 
sentimientos no son importantes.  Linda Lantieri (2008). 
Plegaria para los niños 
Espero que ames intensamente y que seas amorosamente intenso; espero que el amor guíe siempre tu relación con la 
familia, amigos y compañeros. Recuerda escuchar con atención a tu corazón y al corazón de los demás. 
Espero que tengas la valentía de seguir siempre tus sueños. Realiza un acto diario para mantener el sueño de tu vida, tu 
amor por la naturaleza e integridad. 
Espero que tengas la fortaleza para superar el miedo y el orgullo, y para perseguir aquello que tenga significado y 
corazón para ti. 
Espero que seas el guardián de la verdad, de la belleza, de la creatividad y de la risa. 
Espero que protejas, conserves y cuides la naturaleza y los espacios salvajes.  
Espero que respetes a las personas de toda edad y raza, y que ayudes a todos los seres vivos a mantener su dignidad. 
Espero que ayudes a construir un mundo mejor para los pobres, los enfermos, los ancianos y los jóvenes, siendo una 
fuerza activa, comprometida y positiva en tu comunidad. 
Espero que valores y mantengas tu salud, y la salud y el bienestar de los demás.  
Espero que respetes todas las formas que tienen los seres humanos para ponerse en contacto con su espiritualidad. 
Espero que ayudes a crear una comunidad global comprometida con la paz y la no violencia. 
Espero que sigas aprendiendo; pregunta, explora, descubre y mantén siempre la curiosidad y la esperanza. 
Espero que respetes y honres la diversidad, y la belleza y la magia que aparecen cuando las diferencias se unen para 
crear algo mucho más grande de lo que uno se podría imaginar. 
Espero que utilices tus talentos y tus aptitudes a diario sin vacilaciones ni reservas. 
Espero que respetes a tus antepasados y a todos aquellos que se han ido, porque han preparado el camino para que tú 
hagas lo que has venido a hacer. 
 
Traducción: 2009, Ana Grandal Martín 
 
  Notas 
Gottman, J., The Heart of Parenting: Raising an Emotionally Intelligent Child, Simon and Schuster, Nueva York, 1997. 
Citado en McLuhan, M., y Fiore, Q., El medio es el mensaje, Paidós, Barcelona, 1988. 
Lantieri, L. (ed.), School with Spirit, Beacon Press, Boston, 2001. 
Frank, A., Diario, Random House Mondadori, Barcelona, 2005. 
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Actividades para trabajar las emociones 
El espejo 
Para esta actividad iremos al patio y nos pondremos todos en círculo. De forma ordenada, van saliendo uno a uno al 
centro del círculo, haciendo un gesto al mismo tiempo que dice su nombre y una frase que lo defina. El resto del grupo se 
acerca al centro y hace el gesto y dice la frase.  
 
¿Y tú cómo te sentirías?  
Esta actividad la desarrollaremos también al aire libre ya que esto ayuda a que los niños estén más motivados y 
relajados.  
Nos sentaremos en círculo, y le propondremos distintas situaciones en las que tendrán que decir cómo se sienten o 
cómo se sentiría la persona que la viva: 
- ¿Cómo te sentirías si tus compañeros te dejasen de lado y se ríesen de tí? 
Muchos niños se sienten discriminados por su grupo de iguales, y esto puede provocar depresión, miedo, inseguridad, 
pesadillas constantes... 
A raíz de esta pregunta se quiere concienciar sobre el daño que puede ocasionar el acoso escolar, y que los 
''animadores'' son igual de culpables que el agresor. 
- ¿Cómo te sentirías si vas a comer con tu familia, amigos o compañeros y no puedes comer pasta, pizza, o algún plato 
que te guste por contener alimentos a los que eres intolerante? 
Con esta pregunta se pretende concienciar además, de que en el aula se deben tener en cuenta las necesidades y 
diferencias de cada uno, en este caso, se trata de un niño o niña con celiaquía. 
- ¿Cómo te sentirías si hacemos una salida al parque de atracciones y tienes que quedarte con los profesores porque 
tienes Osteogénesis Imperfecta y puede ser peligroso? 
 
A veces parece que hasta las enfermedades tienen un estatus social, por ello es importante dar visibilidad a afecciones 
que podemos encontrar aunque tengan una incidencia baja en la sociedad, ya que todas las personas tienen que ser 
valoradas y reconocidas.  
 
- ¿Cómo te sentirías si algún familiar o alguna persona adulta te lleva al colegio? 
Hay niños que pueden sentir respaldados ante este hecho y otros que pueden sentirse avergonzados porque quieren 
sentirse mayores y autónomos.  
- ¿Cómo te sentirías si te peleas con un amigo o amiga? 
Conforme los niños van creciendo el grupo de amigos va adquiriendo un rol más importante, en la adolescencia sino se 
es asertivo, si se tiene una bajautoestima o un diálogo asimétrico con la familia, puede llevar al adolescente al consumo de 
drogas, alcohol, relaciones sexuales precarias y sin precaución, etc. 
 
¡Las emociones tienen vida propia! 
Esta actividad la realizaremos en la clase para luego poder dibujarlas. Consistirá en decir características de las 
emociones dejando volar la imaginación y siendo totalmente libres de decir lo que se quiera. 
¿Cómo nos imaginamos la alegría? ¿y la rabia? ¿ Y la tristeza? ¿con qué colores nos imaginamos cada emoción? ¿con 
qué formas? ¿qué olores tendrán?  
 
1+1= ¿? 
La mayoría de las veces ante determinadas situaciones solo hacemos mención a una emoción que hemos vivido, así 
como que pensamos que todos sentimos lo mismo. El mundo de las emociones es mucho más complejo.  
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Por ejemplo:  si viene alguien a contarnos que un amigo o amiga ha estado hablando mal de nosotros, podemos sentir 
tristeza, rabia, sed de venganza...Así como que podemos actuar de diferentes formas: dejar de hablarle; acercarnos y 
preguntarle si es verdad y en caso de sí preguntarle por qué; hacer caso omiso a lo que digan ajenos, etc. 
En esta actividad se les planteará diversas situaciones y tendrán que decir que sienten: 
 ¡Lo he pasado genial! Tenemos que repetir otro día así. 
 ¡No puedes jugar con nosotros! 
 ¡No entiendo nada de ese ejercicio de matemáticas! 
 ¡Me siento sola! 
 Descubriendo mundos 
Cuántas veces hemos oído a lo largo de nuestra vida –¿cómo vamos a inculcarles a los niños el amor por leer si nosotros 
no leemos?- y que cierto es. 
 No podemos pretender que nuestra pareja nos apoye si nosotros nunca lo hacemos. Ni podemos esperar que nuestros 
amigos estén siempre ofreciéndonos planes si después siempre les decimos que no. Al igual que no podemos esperar que 
un niño que ha crecido en un entorno familiar con un estilo educativo indiferente sea cariñoso y tenga una actitud crítica. 
Las personas somos el producto del desarrollo de las características biopsicosociales. Nuestros sentimientos, actitudes, 
miedos, gustos, formas de pensar...son consecuencia de las diferentes dimensiones que componen al ser humano: física, 
social, emocional, intelectual, sexual e incluso hay quiénes concretan aún más y mencionan la dimensión espiritual, que 
sería cuando nos preguntamos por nuestra relación con el cosmos, adónde vamos, por qué estamos aquí, etc. 
Un niño que desarrolle el gusto hacia la lectura, la curiosidad, creatividad y pensamiento crítico, seguramente será 
porque su familia y/o profesores han contribuido en ello, ya que no nacemos con ''Mi primer amor'' de Turgueniev bajo el 
brazo. Somos animales sociales espejos de nuestro contexto socio-cultural.  
Leer significa navegar por mares sin puertos; Leer significa viajar. Conocer lugares que nunca imaginamos. Retroceder 
en el tiempo. Imaginar el mañana y vivir realidades totalmente diferentes; Leer significa evadirse. 
Por ello, resulta de vital importancia que desde edades tempranas llevemos a cabo talleres, bibliotecas escolares 
dinámicas y salidas en las que se potencien el placer por la lectura ya que a través de muchísimos libros (y películas) 
podemos trabajar la IE, la diversidad, la igualdad de género, la multiculturalidad, la cantidad de estilos familiares que 
existen (monoparental, homoparental, tradicional, abuelos acogedores, etc.).  
De entre los libros para niños que nos encontramos, cabe destacar: 
 Los atrevidos dan el gran salto. Punset, E. (2015).  La gran referente en el ámbito emocional en este cuento, de la 
mano de dos niños, un perro y el entrenador de emociones, tendrán que superar una serie de retos divertidos que 
nos ayudará a poner nombre a las emociones y transformarlas. 
  El niño gris. Farré Luis (2006). Este cuento trata de un niño que nace sin color, tanto por dentro como por fuera, 
hasta que un día ha de salvar a un hámster de un atragamiento y todo cambia. También hemos de decir que refleja 
la vida de un niño de ocho años que no es como sus padres desean. 
  El monstruo de colores. Llenas, A. (2012). Trata de un monstruo que se lía con sus emociones, y tiene que buscar 
colores para identificar éstas. 
  Emocionario. Núñez, C. y Romero, Rafael. (2013). Un itinerario de las emociones que tenemos cada persona. Con 
esta herramienta los niños pueden aprender a reconocer las diferentes emociones y cómo controlarlas. 
 La niña que no quería cepillarse el cabello. Bernheimer, K. (2014). Este cuento trata de una niña que no quiere 
cepillarse el cabello a modo de reivindicar su personalidad. Esto le lleva a sentirse incomprendida por sus padres. 
Su pelo se ve invadido por ratoncitos, que tendrá que aprender a gestionar. 
 El punto. Reynolds, Peter H. (2005). Esta historia sobre la creatividad que llevamos dentro, es contada por una niña 
que muestra el cambio de perspectiva que le da una maestra. Así, la niña comienza a creer en sí misma, a 
superarse, motivarse... 
  
678 de 911 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 88 Noviembre  2017 
 
 El cazo de Lorenzo. Carrier, I. (2010). Cuenta la historia de un niño con diversidad cognitiva, donde sus ilustraciones 
sencillas muestran sus cualidades, las situaciones a las que tiene que hacer frente, los obstáculos que ha de 
superar, lo que siente... 
 
Resulta conveniente mencionar, que a veces, por no decir la mayoría de las veces, por el hecho de estar trabajando con 
niños obviamos circunstancias o hechos que existen en la vida, como la adopción, la muerte, las drogas... 
Hay una película que se llama Tideland de Terry Gilliam del 2005, que parece haber servido de inspiración para la de 
''Un monstruo viene a verme''. Que  trata de una niña con padres heroinómanos. La muerte de la madre por sobredosis 
hace que padre e hija abandonen su casa y se vayan a una granja en Tejas. Jeliza-Rose, que así se llama la niña, es quien 
pincha a su padre, a quien también pierde. Su cruel infancia la lleva a crear un mundo ficticio, en el que las luciérnagas 
hablan, criaturas de barro despiertan al atardecer, tiburones nadan por la vía del tren...Es una película de culto, de drama 
psicológico, drogas y surrealismo que adaptada al contexto podría ser un recurso muy enriquecedor.  
Por todo ello, no se debería hacer caso omiso a realidades que por crueles que sean están presentes en nuestro día a 
día. La muerte, el amor, la destrucción, la autoestima o la bajautoestima, el conocimiento de uno mismo o la falta de éste, 
son aspectos que hemos de trabajar desde tempranas edades. 
 
Otros recursos: 
 Saltando. Es un corto de Pixar de hace más de diez años que habla sobre la necesidad de saltar las adversidades, 
superarnos a nosotros mismos y levantarnos si caemos. A lo largo del camino, tendremos decepciones, traiciones, 
sueños rotos...pero nada de eso nos puede hacer hundirnos, y aunque sea un tramos de innumerables espinas 
quizás ''saltando'' podamos tocar el cielo. 
 Inside out (Del revés). Docter, P. y  Del Carmen, R. (2015). Producida por Pixar y distribuida por Walt Disney. La 
historia se produce en la mente de Riley. Cinco emociones: Alegría, Tristeza, Miedo, Rabia y Desagrado la guían en 
su día a día. La película muestra como diferentes emociones conviven en nosotros y la importancia de sentirlas 
todas y regularlas. Todos queremos ser felices y reír en vez de llorar, pero sería absurdo e incluso supondría un 
riesgo para nuestro desarrollo si evitásemos las lágrimas y la tristeza. Es normal llorar si perdemos a alguien, y 
debemos ''sacar'' ese dolor fuera porque de lo contario puede traer consigo consecuencias nefastas para nuestra 
salud. 
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